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APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO EN EL QUINTO DÍA DE INSTRUCCIÓN, DURANTE
LA SEMANA SANTA, EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL
VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Reverenciamos la Presencia de Jesús, el Sagrado e Insondable Corazón de Jesús.

Él nos muestra, en el centro de Su Pecho, Su Corazón Misericordioso como una gran custodia de
luz que irradia rayos hacia varias direcciones.

Él, con Sus Brazos y Manos abiertas, nos ofrece el centro de Su Ser para que podamos entrar en Él
y Él en nosotros.

Detrás de Él vemos una casa muy humilde y simple, de piedra y de paja, con pequeñas ventanas y
una puerta de madera muy simple y humilde.

Para aquellos que nunca lo han visto, dice Jesús, este es el Cenáculo y hoy los invito a entrar, a toda
la humanidad, en el nombre del Santo Padre, el Papa Francisco, de los líderes religiosos, de todos
los creyentes en el Sagrado Corazón de Jesús.

La puerta de esa casa se abre para que podamos entrar en consciencia y espíritu, en alma y en
divinidad.

Primero entra Jesús para que nosotros podamos entrar; vemos su larga túnica y sus pies
descalzos sosteniendo sobre Su Pecho el Santo Cáliz.

En esa casa simple vemos luces muy suaves y tenues en las paredes, creando un ambiente de
religiosidad y de comunión; en esa casa hay otros invitados que no son los apóstoles, porque ellos
ya vivieron esa experiencia, sino son otros Maestros, los Maestros de los Himalayas.

Ellos están allí presentes aguardándonos, para que nos sentemos en el suelo de tierra, que es
protegido por una gran alfombra que en su centro tiene representada la Última Cena.

Nos descalzamos y nos despojamos para que entremos en esta comunión eterna.

El Maestro se muestra solemne, amoroso y cariñoso con cada uno de los suyos.

Él toca nuestras cabezas y acaricia nuestros rostros, y nuestras almas se rinden a Sus Pies.

Y a través de Cristo sentimos al Padre Celestial que, como una gran Luz, encandila el techo de esa
sala, así como a cada uno de nosotros y de los presentes.

La puerta de la casa se cerró y vemos allí presente a Nuestra Santísima Madre, la Virgen María,
que es rodeada por un gran manto de color rosa, y que se arrodilla un poco más lejos, en el interior
de la sala.
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Todos se miran con expectativa porque sienten, en el corazón de los Maestros de los Himalayas, la
alegría de esta renovación y comunión con Cristo.

María, Nuestra Madre, reza en silencio por nosotros y por el planeta.

Nos dejamos llevar por este momento de comunión para que sea nuestra alma la que participe de
este encuentro y así participe todo nuestro ser.

Y ahora todos sentados entre los Maestros y el gran Maestro que acaba de sentarse para compartir
este encuentro, vemos como su rostro brilla y sus ojos son como el cielo; mantiene un semblante
suave y cariñoso.

Todos los Maestros colocan sus manos en señal de recepción mientras aguardan, en silencio, que el
Maestro comience a pronunciar Sus Palabras, en esta cena de renovación y de esperanza.

En el centro de esa reunión vemos a nuestro planeta. El Maestro lo contempla con amor, al igual
que los demás Maestros que fueron invitados para participar de ese encuentro.

Por debajo de ese planeta, que es nuestra casa, vemos encenderse una estrella dorada de seis
puntas y otra estrella igual por encima del planeta.

El planeta es envuelto por esa poderosa Luz dorada que desciende en el centro de esa sala
directamente de la Fuente y grandes manchas oscuras que rodean al planeta son disueltas,
mientras su aura es envuelta por una energía verde de Luz que ingresa en las entrañas de nuestra
Tierra, en los océanos y continentes.

Quiero que sepan, dice el Maestro y Él eleva su mano derecha señalando el cielo, mientras habla
para cada uno de nosotros, que esta es una de las últimas cenas espirituales que celebro con ustedes,
porque el tiempo de las Escrituras se cumplirá y Yo no estaré aquí para hablarles, será el Espíritu
Santo el que podrá obrar a través de ustedes, cuando lo sepan reconocer y contactar.

Esta es la hora, compañeros, de que sus talentos emerjan a la Luz y a la consciencia porque así
podrán dar la vida por Mí, como Yo di la vida por cada uno de ustedes hasta el fin de los tiempos.

Reconozcan entonces, amados Míos, que son parte de una historia que aún no terminó de escribirse.

Por esa razón hoy los he traído aquí, al Cenáculo espiritual de Mi Corazón, pobre, verdadero y
humilde para que se puedan servir de él.

Afuera de la casa, en donde nos encontramos participando de este momento importante con
Jesús, hay muchas, pero muchas almas presentes, que no pudieron entrar, pero que Nuestra Madre,
la Santísima Virgen, las trajo hasta allí para que pudieran participar de este momento.

Y dice Jesús: Mi morada es muy humilde y simple, pero Mi Corazón es muy grande para poder
recibirlos a todos.

En este jueves Santo, en el que cada uno de ustedes tiene la oportunidad de participar nuevamente
en este ministerio que Yo impartiré, con Amor al mundo, por todos los que aún deberán despertar y
reconocer la Palabra de Cristo.
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Esta es la Casa de Mi Padre, dichosos los que se encuentran dentro de ella para reconocer su
compromiso con la Creación y con las Leyes Universales.

Reunidos en esta casa, volveré a lavar los pies, pero ahora lavaré los pies de los Maestros, mientras
ustedes se lavarán los pies.

Los invito a dirigirse al lugar donde lavarán sus pies, mientras Yo lavaré los pies de los Maestros.

A cada uno de los que Mi Madre escogió hoy para lavarles los pies, le entregué un don y un talento
antes de que nacieran para que, ahora y en este tiempo, estuvieran al servicio de Mi Corazón y de
Mi Obra redentora.

Timóteo, tú tienes el don de unir fronteras, para que ya no existan barreras entre los pueblos y las
naciones. Tú tienes que abrir los caminos para que Yo pueda ingresar en donde más se necesita Mi
Palabra.

Iajodarah, tú tienes el don de la música, de poder traer del Universo hacia la Tierra las vibraciones
sutiles y las melodías de Dios que tus manos pueden comunicar a través de los instrumentos que
tocas, con la fuerza que te da la devoción a Mi Sagrado Corazón.

Valentina, tú tienes el don de la solidaridad, de vivir la incondicionalidad por el otro, de reconocer
la dificultad del semejante y de aliviar los sufrimientos de los que padecen por soledad, abandono y
discriminación.

Ceferino, tú tienes el don de llevar Mi Mensaje al mundo y de iluminar Mis altares, para que la
Presencia de Mi Espíritu se pueda reflejar en todo lo que es ofrecido, de tiempo en tiempo. Tú tienes
la misión de reflejar, en las imágenes, el espíritu de lo sagrado.

Camilo, tú tienes el don de la perseverancia del peregrino, que nunca se cansa de caminar hasta
poder encontrar a su Maestro. Has llegado a Mi encuentro y te prepararé, a partir de este día, para
que Me sirvas en la consagración cuando Yo te lo indique. El que persevera nunca muere. El que
persevera nunca desiste, porque su fuerza está en la oración y en la confianza que le da Dios. Por
eso, estás aquí.

Samaria, tú tienes el don de la comunicación, de abrazar los proyectos de Mi Padre y de llevarlos a
la realidad, así como Yo lo necesito. Tú tienes el don de comunicar Mi Palabra a diferentes partes
del mundo, a través de las lenguas de cada pueblo de esta Tierra. No es la primera vez que haces
esto para Mí. Esto es la continuidad de algo que no terminó, por eso tu vida debe ser para Mí.

Los próximos seis que ahora serán sacramentados.

Fray Luciano, tú tienes el don del servicio incondicional, de llevar alivio a donde hay mayor
sufrimiento, de llevar amor a donde hay mayor agonía, de llevar esperanza a donde hay mayor
desesperación; para que la humanidad comprenda finalmente que, a través de la donación de sí y del
servicio por el semejante, los seres humanos aprenderán a amarse los unos a los otros,
verdaderamente.

Madre María del Salvador, tú tienes el don de la unidad, una unidad que lleva al entendimiento y a
la comprensión del semejante. El don de la unidad para poder colocarse en el sufrimiento del otro y
de ayudar a resolverlo. Una unidad que comprende, que es paciente y perseverante, que emana
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compasión.

Fray Ariel, tú tienes el don de la constancia, de aquel que no se deja vencer a sí mismo, de aquel que
reconoce todos los días las Llagas del Señor, por amor a la humanidad. El espíritu de la constancia
es un espíritu incesante que nunca cambia, que siempre mantiene su propósito a través de la fe.

Madre María Shimani, tú tienes un don importante que te entregué. Es el don del discernimiento
invadido por el espíritu sagrado de la Sabiduría, para cumplir siempre la perspectiva de Mi
Propósito en la humanidad. Tú también tienes un don especial que Mi Santa Madre te ha entregado,
que es el amor y el entendimiento de aquel que no consigue transformarse, de aquel que tiene
dificultades, y ese amor y ese entendimiento lo transforma, lo redime y lo lleva a la Verdad.

Mi hija Amerisa tiene el don de la belleza y de la cura, de aprender a soportar al semejante y de
darles oportunidades a todos para que, a través del servicio de los altares, puedan expresar su
devoción a Mi Corazón. Tú eres un puente para cada uno de ellos, por eso te he colocado en esa
misión. También tienes el don de la cura, que te permite sentir el sufrimiento del semejante para
aliviar las Llagas de tu Señor en aquel que sufre. Y eso Yo lo vi, en estos tiempos, a través de tu
madre, la que ahora, después de su agonía, ya está Conmigo en el Cielo. Has aprendido la lección de
amor que te quise enseñar, para que vivas algún día un amor más grande que el que Yo viví por ti.
Estás en el camino de ese propósito.

Mi hija Romina, ya sabes lo que eres para Mí. Pero ahora llegó el momento de vivir lo que tanto has
buscado, de vivir todo lo que Me has cantado, de cumplir lo que tanto deseo, sin miedo a nada, por
tu nación y por tu pueblo.

Llegó el momento de la consagración del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, en el que cada uno de
nosotros, dentro de la Casa del Cenáculo de Nuestro Señor, tendrá la Gracia espiritual e interna de
recibir los impulsos, los mismos impulsos que Cristo dejó plasmados en el planeta y en la
humanidad, a través del sacrificio de Su Última Cena, por medio de la Comunión.

Vemos a Nuestro Señor, Cristo, después de haber lavado los pies de los Maestros y después de
habernos lavado los pies entre nosotros, cumpliendo así con Sus pedidos.

Mantenemos nuestra consciencia y concentración en ese lugar de la humilde Casa del Cenáculo, en
donde Cristo nos invitó a entrar a cada uno de nosotros.

Mi Corazón siente este momento, porque es una de las últimas Comuniones espirituales que
entregaré al mundo en este día, en el que Mi Vida es vida en ustedes y ustedes son vida en Mí.

Ahora que están limpios y preparados para recibirme, infundo en este momento, lo mismo que
infundí en los Apóstoles, para que en este momento el legado espiritual que dejé para el mundo, por
medio de la Eucaristía y de la Sangre de Cristo, descienda como Gracia y como Luz en la
humanidad.

Elevo el pan y se lo ofrezco a Dios, así como sus almas pueden ser ofrecidas a Dios en este
momento. Para que este pan sea transubstanciado, le pido al Todopoderoso que, por los méritos de
Mi dolorosa Pasión, conceda al mundo la Gracia que necesita en este tiempo, para aprender a vivir
en el Amor absoluto de Dios.
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Por eso, luego de partir el pan, se los entrego, porque este es Mi Cuerpo, que será entregado por los
hombres para el perdón de los pecados.

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Amén.

Vuelvo a elevar el Cáliz de la redención de la humanidad, para que el vino sea transubstanciado en
la Sangre de Cristo. Por eso, se los vuelvo a decir y les vuelvo a ofrecer este cáliz, porque es Mi
Sangre, Sangre de la Nueva Alianza que es derramada por su Señor para la remisión de las faltas.
Hagan esto en memoria Mía.

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Amén.

El Cuerpo y la Sangre de Cristo.
Dichosos sean los que se sirven de este Sacramento espiritual, porque sus vidas no perecerán.

Padre Nuestro (en español).

Padre Nuestro (en inglés).

Que la Paz de Cristo descienda a la Tierra.

En este día, todo ha sido consumado, conforme el Padre Celestial lo necesitaba y, de esto que fue
consumado, todos fueron partícipes, bajo la renovación que les trae el Sacramento de la Eucaristía
para cada una de sus almas, hasta que se concrete el Nuevo Tiempo.

Y la Casa del Cenáculo desaparece de nuestra consciencia, mientras el Maestro está aquí, con
nosotros, entregando los méritos de Su Corazón a la humanidad, para que reafirmemos nuestro
compromiso en Cristo y por Cristo.

Nuestra Madre Divina también nos bendice, y ahora se encuentra al lado de Su Hijo.

Ahora todos los sacerdotes se congregarán en este escenario y vamos a entonar, a pedido de
Cristo, "Hijo Supremo", como consumación de esta tarea.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Canción: "Hijo Supremo".

¡Gracias, Señor, por cuanto nos das!

En este encuentro te honramos, Señor.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


